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SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

BuscrJeion p«go adeliiiitado 2 reales al mes. 

Número suelto JO céntiiíios. 

Anuncios ) coniuriiciidiis á preciüí; cunvencion;iles. 

No so dovuelvon los oi'iginalos. 

EL ÍLGÍLDE ¡ O TIEIE MIEBfl 

¿Miedo el Alcalde? ¿De quién? 
¿Por qué? El hombre que en to­
dos sus actos se a,usta á la más 
extrictaju>ticia, no tiene miedo 
á nada ni de nadie, y con la 
cabeza muy alta y muy erguida, 
oiira de trente y sin bajar la 
vista á todos aquellos qne |)re-
tenden acusarle, seguro de que, 
su rectitud ha de humillarlos y 
obligarles á respetar como se 
merecen la honra'lez y legali­
dad. Si el Alcalde no ha que­
rido recibir en su despacho al 
vecino que se presentó acom­
pañado de testigos, no fué |,)oi' 
miedo, sino porque la dignidad 
del cargo no podía pasar pur la 
exigencia de que los testigos 
presenciasen la súplica del oe-
cmo, porque la Alcaldía qu*̂  
cumple fielmente la misión que 
le está confiada, no necesita (pje 
oa.die presencie las súplicas de 
otro, puesto que si son justas 
ha de atenderlas en todas sus 
pai-i.es. 

¿iMiedo? ¡Cuánto puede decii'se 
Sv)l)re ello! Miedo lo tien • a(piel 
í|U(' pr- tendiendo pa,sar plaza (hí 
]i«»mbre lioni-adoy de bien, tras­

pasa su industria y bienes á fa­
vor de un sobrino suyo, por 
temor de que resucite cierto 
proceso criminal sobreseído pro­
visionalmente y tuviera que su­
frir las consecuencias de un 
embargo, siendo público y no-
toric que él es el dueño puesto 
que en el rótulo de su casa y 
en las etiquetas de sus mer­
cancías figura su nombre y ape­
llido. 

Miedo lo tiene aquel indus­
trial que si ndo pariente muy 
cercano de un Alcalde se había 
concertado con la Administra­
ción (le consumos por SESP^NTA 
Y DOS PESETAS Cir CUENTA 
CÉNTIMOS al mes para entrar 
t-»das las especies de su indus­
tria, cont ato ilegal de toda ile­
galidad, mucho más tratáiiduse 
de un pariente tan ])róximo dt̂ l 
Alcalde que presidía en aquel 
entonces el Avunt;uniento. 

Miedo lo tiene ese mismo in­
dustrial que al ver que los que 
están al fíente de la Adminis-
tra(,'ióii hov día. persiy-uen de 
veras á. los matut-rus, acude 
presuroso á la Administración 
de consumos v eiitonando con 
vuz meliflua, el «Yo pequé», em­
pieza por Confesar que bajo 

aquel contcato ilegal que tenía, 
había entrado las especies de 
consumos que le habían conve­
nido, • y que eran en mucha 
ma\or cantidad que las que ha­
bía pagado á la Adminisiración 
de consumos, y acababa por 
pedir que se le practicase un 
aforo á fin de pagar las canti-
xiadcs que resultasen entradas 
de exceso, y que después do 
practicado el aforo suplicado ha 
tenido que abonar DOS MIL 
OíTlOClENTAS y pico de pe­
setas por ios géneros entrados 
de Matute. 

ALedo lo tienen aquellos que 
insultan v atrepellan escudados 
detrás de una pei'Sona (pie r e ­
sultaría inocente si se la exi­
giera responsabilidad. 

Miedo..... Miedo lo tienen los 
sin vtírgüenzas y chanchulleros 
de oficio. 

Las personas honradas y de 
conducta recta y digna no t ie­
nen miedo. 

N. 

Cantin papers y nientin k r k s 
(Pl!( ir.KEYJO CATALA^') 

Para que Gi'aiiollcrs so convenza por 
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